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Artículo 1. Objeto. 
Este Protocolo tiene por objeto conseguir la protección de las personas 
trabajadoras y el tejido productivo que puedan resultar afectados con motivo 
de catástrofes y otros fenómenos meteorológicos adversos, en atención a lo 
establecido en el artículo 37.3.g) del Estatuto de los Trabajadores. 
Así mismo, en este Protocolo se aplican aprendizajes adquiridos en el marco 
de la actuación especial realizada con motivo de la Dana de Valencia de 
octubre de 2024 se contemplan indicaciones del documento preliminar de la 
propuesta del Gobierno de España para el pacto de estado frente a la 
emergencia climática. 
 
Artículo 2. Ámbito de aplicación. 
Este Protocolo de actuación en el supuesto de catástrofes y otros fenómenos 
meteorológicos adversos se aplicará en todos los centros, bajo el ámbito de 
aplicación del presente Convenio Colectivo, siempre a efectos de protección 
de las personas trabajadoras que se encuentren prestando servicios afectados 
por el presente convenio. 
El presente Protocolo será de aplicación directa con carácter de regulación 
mínima en todo el sector, sin perjuicio de lo que pueda pactarse en otras 
unidades de negociación colectiva, en cuyo caso su aplicación tendrá carácter 
supletorio. 
 
Artículo 3. Definiciones. 
La Agencia Estatal de Meteorología (AEMET) define un fenómeno 
meteorológico adverso (FMA) como cualquier evento atmosférico capaz de 
causar, directa o indirectamente, daños a personas o bienes materiales. 
Además, se considera FMA a cualquier fenómeno que pueda alterar 
significativamente la actividad humana en un área determinada. 
AEMET identifica y emite avisos para diversos fenómenos meteorológicos 
adversos, que son plenamente asumidos por el presente Protocolo. 
Para cada uno de estos fenómenos, AEMET establece umbrales específicos 
que determinan la emisión de avisos de diferentes niveles: amarillo, naranja y 
rojo, según la intensidad y el riesgo asociado. 
Es importante destacar que la definición y clasificación de estos fenómenos 
pueden variar según la región y las condiciones climáticas específicas. Por ello, 
AEMET adapta sus criterios y umbrales a las características particulares de 
cada zona para garantizar una información precisa y útil para la población. 
 
Artículo 4. Factores de riesgo. 
 
4.1 Factores relacionados con la ubicación del lugar de trabajo. 
Que el centro de trabajo esté ubicado en una zona que favorezca el 
agravamiento de las 
consecuencias derivadas de los FMA así, por ejemplo, en una zona 
potencialmente inundable. 
 
 



4.2 Niveles de riesgo que pudieran desencadenar catástrofes. 
Con la finalidad de ofrecer la información más adecuada posible y en atención 
a lo establecido en los criterios europeos comunes, la AEMET 
(www.aemet.es/es/eltiempo/prediccion/avisos) contempla cuatro niveles 
básicos, a partir del posible alcance de determinados umbrales. Las 
denominaciones, significados y recomendaciones a la población de los niveles 
son los siguientes: 
 

 
 
 
Ante la emisión de un aviso rojo, es fundamental que la persona trabajadora 
tome medidas preventivas, siga las indicaciones de las autoridades y no viaje 
salvo que sea estrictamente necesario. 
Por tanto, se tendrá en cuenta la última alerta emitida por la autoridad 
competente que desaconseje o limite los desplazamientos antes del inicio del 
turno de la persona trabajadora, aunque haya sido fuera de los anteriores 
períodos preferentes, de cara a la eventual adopción de medidas preventivas 
de la plantilla, incluido, en su caso, la prestación de servicios mediante la 
modalidad de trabajo a distancia (teletrabajo) siempre que su domicilio 
garantice las condiciones mínimas exigibles en materia de seguridad, o en su 
defecto, el disfrute del permiso retribuido regulado en el artículo 37.3.g) del 
Estatuto de los Trabajadores. 
Por su parte, si una vez iniciado el turno de la persona trabajadora, las 
autoridades competentes emitiesen una nueva alerta que modificase el nivel 
de riesgo comunicado anteriormente que permita los desplazamientos, aquella 



se incorporará a su puesto de trabajo tan pronto como sea posible tras la 
emisión de la referida alerta. 
Las personas trabajadoras que reciban un comunicado oficial por una 
autoridad competente para ello, en relación con la imposibilidad de 
desplazamiento antes de comenzar su jornada laboral, deberán informar a sus 
responsables y evitar el desplazamiento al centro de trabajo. 
En cambio, aquellas personas que reciban la alerta estando en el trabajo, por 
coincidir la misma con su turno o con el espacio de tiempo de salida del mismo, 
se les ofrecerá permanecer dentro de este hasta la finalización de la alerta por 
su seguridad, ofreciendo las entidades dentro de sus posibilidades refugio, 
protección y medios en sus instalaciones, ofreciendo la dirección alojamiento 
siempre que exista disponibilidad de habitaciones, como por ejemplo la 
disponibilidad de habitaciones, ya sean de personal o de usuarios. 
En ningún caso se entenderá que el tiempo de permanencia de la persona 
trabajadora en el centro de trabajo que exceda de la jornada diaria podrá ser 
entendido como tiempo de trabajo – salvo en supuestos de fuerza mayor – 
quedando, bajo la responsabilidad de la persona trabajadora, los 
desplazamientos que se lleven a cabo por su propia voluntad mientras se 
encuentre vigente una orden gubernativa que prohíba o desaconseje los 
mismos. 
Para llevarse a cabo dicha acción, la persona trabajadora lo dejará 
debidamente comunicado constatado por escrito su decisión de realizar dicho 
desplazamiento. 
 
Artículo 5. Medidas preventivas. 
Teniendo en cuenta que las situaciones de emergencia derivadas de FMA son 
muy cambiantes y existe incertidumbre de su gravedad hasta el último 
momento, en una situación de alerta roja, la dirección de la empresa o, en el 
supuesto de que la persona que dirige el establecimiento se encuentre 
ausente, la dirección regional, y el Departamento de Prevención de Riesgos 
Laborales deberán contar con información constante y lo más actualizada 
posible de las probables consecuencias derivadas de FMA (cortes de 
carreteras, zonas inundadas o inundables, desprendimientos...) y demás 
daños que puedan dificultar o impedir la llegada o salida hacia o desde el lugar 
de trabajo al objeto de que aquellos puedan liderar, coordinar y ejecutar las 
correspondientes medidas preventivas que hayan de aplicarse en cada 
momento en atención a la naturaleza del FMA. Como consecuencia del 
probable escenario derivado de un FMA, y en atención a las indicaciones de 
las autoridades competentes (estatales, autonómicas o locales), se valorará y 
determinará cuáles son las medidas más adecuadas que se deben adoptar 
cuando, por causa de fuerza mayor, pueda haber un impedimento para 
acceder al lugar de trabajo o salir de éste y ello pueda suponer un riesgo la 
seguridad y salud de las personas trabajadoras. 
 
En el presente apartado se abordan las medidas preventivas que, con carácter 
ejemplificativo y no limitativo, podrán adoptarse, con carácter general y 
atendiendo a la naturaleza del FMA que pueda producirse. Son las siguientes: 
– Se recurrirá, de forma preventiva y generalizada, a la prestación de servicios 
mediante la modalidad de trabajo a distancia (teletrabajo), en todos aquellos 
puestos que, por sus características, así lo permitan, siempre que exista un 



riesgo meteorológico inminente y notorio (alerta naranja o roja), pudiendo 
desplazarse, las personas afectadas, que estuvieran desarrollando su 
actividad en las instalaciones de la organización o empresa, a sus domicilios 
siempre que las autoridades no hayan limitado los desplazamientos o que su 
ausencia, durante el desplazamiento, afecte gravemente a la prestación y 
continuidad del servicio. 
– Puesta a disposición de una píldora formativa no obligatoria enfocada a rutas 
de evacuación. La píldora formativa deberá encontrarse a disposición en un 
máximo de 12 meses a contar desde la firma del presente acuerdo. 
– Planes de evacuación detallados para cada ubicación específica (rutas de 
evacuación en caso de ser necesario y puntos seguros de reunión) en un plazo 
de 6 meses desde la entrada en vigor del presente plan. 
– Se procurará establecer canales de comunicación interna para que todas las 
personas trabajadoras reciban información durante la emergencia. 
– Se proveerá a cada centro de trabajo de kits de emergencia que incluya 
linternas, baterías, botiquines, mantas térmicas, etc.) en un plazo de 12 meses 
desde la entrada en vigor del presente plan. 
– Las decisiones que adopte la Empresa se comunicarán lo antes posible por 
la Dirección del centro de trabajo o por el Departamento de Prevención de 
Riesgos Laborales a la Representación Legal de las Personas Trabajadoras, 
a los/as Delegados/as de Prevención y a todas las personas trabajadoras que 
puedan verse afectadas. 
– No asumir riesgos innecesarios para salvar bienes materiales. 
– Una vez finalizado el FMA, se deberán revisar las instalaciones que hayan 
podido quedar afectadas para evitar riesgos adicionales (desprendimientos, 
presencia de agua junto a equipos eléctricos o acumulada en falsos techos, 
etc.) en el plazo de 24 horas desde la finalización de aquel. 
– Cuando, por las consecuencias derivadas de los FMA y ante un posible 
riesgo para la seguridad, a la persona trabajadora le sea imposible 
desplazarse, al puesto de trabajo, deberá comunicarlo lo antes posible a la 
dirección de la empresa, facilitando de manera detallada las causas que 
impiden su desplazamiento. Lo anterior resultará de aplicación salvo que la 
organización o empresa haya adoptado similares medidas de seguridad que 
en anteriores FMA de la misma naturaleza acaecidas en la zona geográfica de 
que se trate, y posibiliten o faciliten el desplazamiento seguro de las personas 
trabajadoras desde su domicilio a su puesto de trabajo y viceversa. 
– En el supuesto de restricciones, limitaciones o prohibiciones al 
desplazamiento o situaciones de riesgo grave e inminente establecidas 
oficialmente por una autoridad pública gubernativa, las personas trabajadoras 
podrán acogerse al permiso retribuido durante el tiempo fijado por la autoridad 
gubernativa con un máximo de cuatro días, con posibilidad de ser ampliado 
atendiendo a las circunstancias concurrentes en cada caso, de conformidad 
con lo establecido en el artículo 37.3.g) de la Ley del Estatuto de los 
Trabajadores. Cuando la situación derivada de la FMA sea de tal carácter que 
se prolongue la misma se estará a lo que se determine por las autoridades 
competentes. 
– La empresa evaluará el/los centros de trabajo que puedan encontrarse en 
zonas potencialmente inundables y llevará a cabo las medidas necesarias para 
evitar los riesgos derivados de dicha circunstancia en todo caso siguiendo la 
normativa prevista por las autoridades competentes a estos efectos. 



– Cuando se desarrollen trabajos al aire libre y en lugares de trabajo que, por 
la actividad desarrollada, no puedan quedar cerrados, se adoptarán medidas 
adecuadas para la protección de las personas trabajadoras frente a cualquier 
riesgo relacionado con FMA, incluyendo las medidas derivadas de la 
Evaluación de Riegos Laborales relacionadas con los riesgos derivados de 
temperaturas extremas (AVISO ROJO). Dichas medidas se derivarán de la 
evaluación de riesgos laborales [de cada centro de trabajo], atendiendo, 
además de a los fenómenos mencionados, a las características de las tareas 
que se desarrollen y las características personales o el estado biológico 
conocido de la persona trabajadora. Entre estas medidas se incluye la 
prohibición de desarrollar determinadas tareas durante las horas del día en que 
exista riesgo de temperaturas extremas, salvo que pueda garantizarse de otro 
modo la protección de la persona trabajadora. 
– En los casos de alertas Naranjas, todo el personal que desarrolle sus trabajos 
en calle se proveerá de los medios necesarios para su desarrollo. 
Alerta por lluvia. EPIS adecuados para su labor. 
Alertas por Calor extremo o Fuertes Vientos. Reubicar los espacios de trabajo 
si es posible a entornos donde se garanticen que el trabajador, no se ponga en 
riesgo, o en caso contrario, habilitar otras medidas. 
 
Vigencia  
 
Este documento tendrá una validez de cuatro años (2026 - 2029), siendo 
susceptible a modificaciones para su mejor adecuación y adaptación a las 
novedades de la materia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
Firmado:  Carlos López Merino 
Presidente de la Asociación La Frontera  
 


